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“Los telepredicadores
se globalizan”

U
na secta es un grupo de mani-
pulación psicológica que deja
al adepto sin capacidad para
decidir sobre su propia vida;
son otros los que le dictan có-

mo pensar y con quién relacionarse.
–Manipular y controlar lo hacen los políti-

cos, los jefes y los poderes religiosos...
–Es una cuestión de grado; pero tiene us-

ted razón: si analizáramos los factores de con-
trol de nuestra sociedad, nos sorprendería-
mos de lo poco que decidimos.

–Imagino que el país que más sectas tiene
es Estados Unidos.

–Sí, desde la poderosa Cienciología, que se
ha extendido por el mundo, hasta los nume-
rosos grupos fundamentalistas evangélicos
que ganan adeptos a través de la televisión.

–Los famosos telepredicadores.
–Sí, que pertenecen a las múltiples Iglesias

evangélicas norteamericanas, algunas de
ellas muy manipuladoras, capaces de tocar
desde las escalas más básicas de la sociedad
hasta al presidente de Estados Unidos.

–Lo malo es que las exportan.
–Se han implantado en América Latina

dando la vuelta a su escala de valores. Y la
Iglesia fundamentalista sionista, conocida
como revivalistas, y con gran influencia en la
Administración Bush, desembarcó en Iraq
con las tropas estadounidenses.

–¿Cuál de estos grupos aupó a Bush?
–Es seguidor de la familia, cuya sede se en-

cuentra cerca del Pentágono y que dirige hoy
una doble ofensiva contra católicos y musul-
manes. De ella provienen los principales per-
sonajes de la dirección política de Estados
Unidos. Proclaman la verdad única y tienen
una visión muy reduccionista de lo que debe
ser la sociedad. Misioneros y telepredicado-
res son algunos de sus instrumentos.

–¿A cambio de llenarse los bolsillos?
–Los telepredicadores tienen sus propias

cadenas de televisión y piden contribución

económica a sus feligreses. Hay personas ma-
yores, y no pocas, que ingresan en sus cuen-
tas el total de su pensión a cambio de la salva-
ción. Reclutan millones de votos en las elec-
ciones en favor de sus intereses.

–¿Han llegado a Europa?
–Cada vez se extienden más. Con la caída

del bloque del Este entraron de lleno en esos
países. Grupos que alimentan espiritualmen-
te las ideologías más ultraconservadoras,
que están en la cumbre de algunos países.

–En España no hay, ¿verdad?
–La Iglesia Universal del Reino de Dios

(en España, Pare de Sufrir) constituye un au-
téntico imperio económico y está implanta-
da en más de cuarenta países.

–¿Qué hacer con ellos?
–A mí es de los fenómenos que más me pre-

ocupan, por su fundamentalismo y porque dis-
ponen de medios, tienen el dinero, y tienen
el apoyo de determinadas fuerzas políticas.

–Entonces, estos individuos son una herra-
mienta poderosa.

–Los telepredicadores son narcisistas y
grandes negociantes, y se ponen al servicio
de quien siga manteniéndolos en su estatus.
Lideran organizaciones que no constituyen
un hecho pintoresco y marginal, sino que se
encuentran en la base del actual sistema de
valores imperante y ya están globalizadas.

–Entonces, ¿cómo se puede atacar a estos
grupos si están en el poder?

–Es francamente difícil, porque o están in-
filtrados en los gobiernos, como es el caso de
Estados Unidos, o tienen competencia direc-
ta con el Estado, y entonces la acusación res-
ponde al temor del Estado a ser cuestionado,
que es lo que ocurre en China. El grupo Fa-
lung Gong tiene millones de seguidores y pro-
clama un cambio completo del estado de las
cosas. Han sido fuertemente represaliados,
pero siguen poniendo en jaque al Gobierno.

–La obediencia y la dependencia económi-
ca y social de los acólitos del poder no parece

distinguirse de la de los miembros de sectas.
–La afición al control cada vez se extiende

más. En época de elecciones, los principales
mensajes electorales, vengan de quien ven-
gan, no suelen cumplirse y tienes que oírlos
repetidas veces quieras o no: ¿es esto manipu-
lación psicológica?

–¿?
–Yo creo que sí, porque responde a una ne-

cesidad de control para obtener un efecto.
Hace falta establecer unos límites éticos, pe-
ro eso en política es difícil.

–Eso equivaldría a una sociedad avanzada.
–A mí me gustaría que desde Atención e

Investigación en Socioadicciones (AIS) se
atendiera todo tipo de procesos de manipula-
ción psicológica y se contribuyera a estable-
cer cuáles son los niveles tolerantes de mani-
pulación política y publicitaria.

–El otro día entrevisté a un marine y me con-
tó que los someten a un lavado de cerebro.

–Cierto, su programa de entrenamiento
anula la parte más importante de la persona-
lidad de los individuos, pero también los res-
ponsables de espionaje de cualquier país son
sometidos a procesos de entrenamientos en
los que sus propios códigos éticos quedan en
un segundo plano y se establece la ética del
Estado, con independencia de que esa ética
los lleve a cometer actos reprobables.

–Estamos bien, pues.
–También hay programas de transforma-

ción muy bestias para vendedores y sesiones
de venta de multipropiedad muy bien diseña-
das cuyo objetivo es aturdir, confundir y ven-
der. Y si siguiéramos analizando quedarían
muy pocos ámbitos libres.

–Hay que hacerse resistente al veneno, co-
mo las cucarachas.

–Uno puede ser muy resistente, pero to-
dos tenemos un punto débil en lo emocional
o lo ideológico; si saben tocarlo, tu resisten-
cia se desmorona como un castillo de naipes.

E L M I E D O
Es de los pocos especialistas en

desprogramación de nuestro

país. Se formó en el tratamien-

to de trastornos provocados por

grupos de manipulación

psicológica en EE.UU., donde

trabajó en el hospital General

de Massachusetts y en la

Universidad de California. Ha

tratado todo tipo de adicciones

(a internet, a las compras, a los

teléfonos móviles, a la tele...);

ha trabajado como cooperante y

consultor en Ruanda, Zaire,

Sahara, Kenia, Burundi,

Rumanía, Polonia, México...

Sus conclusiones sobre la

manipulación psicológica van

más allá de las sectas y los

telepredicadores, que en estos

tiempos de inseguridad y miedo

se están globalizando. “Estos

grupos fundamentalistas están

cada vez más infiltrados en las

estructuras del poder político,

social y económico”.
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J O S E P M . J A N S ÀEXPERTO EN SECTAS

Tengo 46 años. Nací y vivo en Barcelona. Soy doctor en Medicina

especializado en Salud Pública y experto en grupos de manipulación

psicológica. Jefe del servicio de Prevención y Atención a las

Dependencias de Salud Pública de Barcelona. Casado y con 3 hijos.

De izquierdas. Me cuesta creer en la trascendencia
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